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Excmas. e limas. Autoridades. 
Serlorías Claustrales. 
Señoras y Señores. 

El acto de hoy constituye, Sin lugar a dudas, el que encierra el significado mas 
caraclerlsl ico de nuestra Institución, pues representa el reconocimianto que la Universidad 
hace a aquellos hombres que han sabido, a lo largo da su vida, distinguirse precisamente en 
lo que es nuestra propia esencia y justificacDn de continuidad: la promOCIÓn V transmisión del 
conocimiento. Pero al mismo liempo nos brinda enCildaocasión. en que tenemos el orgullo de 
otorgar esta a'ta distinción de DOC1or Honoris Causa, a rellexlonar y actualizar esos deberes 
consustanciales de nuestra misión. 

Quizás en los momentos aeluales aun sea mas impOr1ante este tipO de disgresión por 
cuanto la Universidad vive momentos da zozobra y en algunas ocasiones de desconCierto 
molivildos por un desajuste entre el ritmo cientítl~o de nuestro siglo y la secular eSlnJClura 
administrativa a la queS8 lequiere convu~ sionarcon iniciativas en muchos casos excesivamen­
te empíricas y abordadas con demasiada f re~uencia con exceso de precipitación. 

Sirva quizás como consuelo rocordar el pensamiento de Hegel cuando afirmaba -que 
los periodos dichosos son como vaefos en la crónica de Iospcebfos". Recordamos el momento 
feliz como aquél en que nos olvidamos da tado Iodemás. Su expectativa o su noslalgla dan que 
pensar, pero ella misma -en cuanto presencia recordada- no. No cabe duda qua si los 
pansamientos son sucedáneos de las inquietudes, este perrodo de la Univers idad va a ser 
fecundo en recuerdos y rellexiones. 

y todo esto lo tra igo en este momeniO porque quizás sea imponento, una vez más. 
analizar en aha voz la misión del maestro universitario y constatar la vrgencia que en sus 
principios éticos seguirá siando inamovible en el transcurso de los tiempos aun cuando deba 
acompasarse a la~ nuevas e\'Oluciones a que está sometida la Ciencia. 

El Pral. Henri laborh hace unos años tuvo la originalidad y valentla de interre lacionar sus 
investigaciones oológicas con las ¡Ineasde diseoode una sociedad basada en la informaci6n 
generalizada. Establece una analogla entre el 'uncionamiento de los organismos superiores y 
aquellas sociedades inlormacionales en las que no lienell que existir jerarqulas de valor o 
dominio, sino ni~ele s funcKmales que se complementan y no tienen un poder unos sobre Olros, 
sino que se asocian para que funcione armoniosamente el conjunto en relación al entorno. Para 
que se realice esta integración funCional al conjUniO es necssario Que cada nivet de organiza­
ción sea informado de la finalidad del todo y participe en la elección de esta finalidad . En suma, 
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el organismo está organizado rooperativament9, el sis toma nervioso no es la clase domi­
nante, sino el intermediario entre el ontOlno y el resto del organismo. No hay una función que 
pueda ser autosullciente sino que cada nivel regula y controla la actividad del ni'Jelsubyacen:e, 
pero cada nivel es indispensable para la actividad del ronjunto Sin embargo, como señale 
laborit , la insuficiencia de nuestro mode ~o social 05 que no especifica lo dilerencial del hombro. 
Porque la singularidad de! ser humaoo es su capacidad de crcatwidad que nos hace una 
especie jns61~a y cuyo estimulo faCilita una mutación de! hombre ~ de su actuación en 
comunidad. Esto introduce un trascendente presuplleslo condicionante en nllestla especie que 
es el faclor de la influencia del entorno y de! ambiente social y en su S9no la educación y 
aprendizaje y el modelo de comporiamienlo que fomenta. 

De ahlla imporlanci .. del modelo soc'al de educación y la ¡nsusl ~ uible responsabilidad 
de nuestra milenaria InstitUCión dopos~alia del deber y el dorochode instruir a 105 hombres en 
sus más anos niveles, desterrand::l fOlmas de educación que mas qlla liberar y espirilualizar 
encierran, como torpes objeli\'Qs. la dome$llcación del hombre. 

Por eso es lan trascendenl e la taTea del auténtico maestro univerSitario empenado en 
educar dentro de la práctica de la libertad, en un protagonismo compartido de educadores y 
educandos que tiene su reflejo en mtíl tiples escuelas, teorias y experiencias, pero que todas 
coinciden en destellar 105 métodos autoritarios para basarse en el estableCimiento de una 
comunidad dialogante en donde presida la tol9lancia, la in:eligencia y el espiritu crítico que son, 
precisamerae, los principios áticos da la erseiianza unwelsilana. 

Podemos preguntarnos a la luz de esta uhima reflexión ¿es que pueden da;ar do lanar 
vigencia dentro de cualqU ier sociedad organizada estos obj9tivos? la respuesta es tan obVia 
quo sólo cabe concluir que debe embargamos una pfOllInda desconfianza e incluso rebeldra 
hacia aquellos quo bajo el pretexto de una, no bien definida, modernización prelend~ran 
cuest!cnar la que ha constituido, constitu¡'o y segulra siendo en 01 futuro la modélica e 
insustiluible labor dol maestro universrtario. Este, además, paralelament9a su facela docente, 
debe desarrollar una actitud invesligador a cuyos principios básica s sobre 105 que se tu nd amen­
ta y justifica siguen gozando de esa validez intemporal que imprimo la. InSllwción. 

Basle r9cordar las rellex'ones que hace casi un siglo hacia un insigne co'ega nuestro 
en las tareas universitarias: O, Santiago RafllÓn y Cajal para avalar la rel lexión anlerior. 

Este ilustre científico en un delicioso texto' Las tónicas de la voluntad, enumeraba como 
condiciones indispensables al cuhivadcr de la inve$tigación: la independencia menta l, la 
curiosidad intelectual, la perseverancia en el l rabajo y el guslo por la originalidad cien1i1ica. 

Todo ella dentro de una conJunc:ón entre el ¡emparamento artrstico que debe llevar al 
investigador a buscar y contemplar el número, la belleza y la armonla de las cosas i' el sano 
senl ido critico capaz de refrenar los alfanques temerarios de la lantasia y de hacer que 
prevalezcan las pens3mienlos que mas fielmente Ifaducen La realidad ob;eliva, 
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Qué gral~icallle rcsuHa leer estos conse;os d\ldos tan,os anos atrás )' poder concluir la 
necesklad de su vi~encia ya próximos al siglo XXI. 

El prolesor Ramón y CaJal destacaba como primer rasgo dominante en los In ... e~tigado­
res sobresalientes la a~i'la independencia Intelectual conseCllencia inmediata de un depurado 
senlido a~ico . 

Decia D. Santiago textualmente a este respecto: "De los dóciles y humildes pueden salir 
bs Santos, pocas VecRS los sab'os Tengo para mi que el excesivo cariño a la tradicIÓn. el 
obstinado emperio en lijar la ciencia en las "'ejas fórmulas del pasado, cuando no denuncian 
invencible pereza mental, representa la baooRra que cubre los interoses creados por &1 error 
Es necesario recuperar el sentido crit iCO '¡' el espiritu de duda rechazando la aCl ltud de aquellos 
que gastan sus talentos, no en esclarecer nuevos problemas, sino en defender 'os errores del 
maestro. 

Por loquo hace a esas naturalezas dóciles, lan faciles a la sugestión, cerno pasivas y 
perseverantes en el error, su misión ha sido siempm adular al consagrado y aplaudir sus 
extr<wlos. Este es el pleito-homenaje que la medianla rinde complacienle al tal€lnto superior. 
Ello se comprendo bien recordando que los cerebros débiles se adaptan mejor al error, casi 
siempre sencillo, que a la verdad. a menudo austera y dllícil". 

Pero junto a esta acthud integralmente independiente qua el intelectual debe adoptar no 
sólo frenie al conocimiento dentílico sino tambión, y lo que a veces es más dlllcil, hacia los 
problemas socialosy polil lCOS de su época debe ac:ompaflarse de to que O. Sanllago llamaba 
una alenci6n crónica, eSiO es, la Ofientaci6n permanente, aurante mases y aún años, de todas 
nuestras facultades hacia un objeto de estudio además de la afición decidida hacia la 
originalidad en la Ciencia eslimulados por alcanzar el goce supremo d€l la Inteligencia al 
contemplar las armonias del mundo e ir intfllpretando la realidad que nos rodea. Y Junto a estos 
atributos que podrlamos cal~icarlos de ¡étnicos es necesario, tambien, que el maestro se 
distinga por sus virtudes humanas, pues la mejor manera de estimular 01 ansiada ccnccimiento 
es servir de referente como modelo de componamícnto cienutico y personal. De ahí que el 
maestro deba servir como simbelo moral, su actitud con los discípulos no os do la censura o 
el /e¡lIoche sino que por su propia actitud vitalisla. enseña mas que nadie. Ni adoctrina ni 
amonesta, pe ro con la exhibición de su conducta scdlJCe a quienes le maflan para adentrarse 
en el conocimiento. El maestro debe ser en suma la tentación de la excelencia 

Una de las característ icas que deben acompanar al verdadero maestrO es €l l roncel­
mienlode sus propias limitaciones, la humildad afile la imposibilidad ¿e ak:anzar a comprender 
el UnrJlirso. Por eso en ocasiofles so ha dej~ido a la sabiduria como la ciencia general del 
adecuado uso de nuestros errores. Nadie se equivoca lanto como quien tem e a las equivoca­
ciones, porque no sabe que.hacercon ellas nique paJ1ido sacarles. No es.que se ignore porque 
no se sabe sino que cuando algo se sabe es a panir ~ como fruto de lo quo se Ignora. 

Lo mejor del mo;or sabar es q'Je descubre nuevas y lascinantes pareolas de igno­
rancia. El res to de lo que con cer1eza concemos es rutina, pasmo engañoso. aquietamiento, 
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devOCIÓn dogmática. El reconocimlerllo de lo que Ignoramos es zozobra, aCicale, pregunta, 
imploración y exploración. Oebemosviv rdesda nuestro ignorante atrevim:lilnlocon la esperan· 
za y la resolución de ir ganando parcelas de conocimiento, 

Todas estas cualidades las ha cultivado con intensidad y devoción nuestro nuevo 8 
in,signe DaClor "Honoris Causa", 91 P,o'eso, del Rey Calaro. 

Porqua Vd, Profesor del Rey Calero ha dedicado su vida a la bUsqueda atanosa de 
nuevos conocimientos dentro da su firme actUud de honastidad intelectual e lnóependencin de 
cri:erio que le han procurado esa pmlunda adnilación de tanlos y tantos discípulos qlle han 
encontrado en Vd. el mcdelo de componan ento científICO V ético. 

Porque Vd. Profesor destacó Siempre por el ardore intensidad con que afrontÓ cuantos 
complejos problemas se le presentaroo',. por la inventiva y originalidad qua presidieron sus 
soluciones en cada opción concreta 00 la vida. 

Porque Vd. Dr. del Rey Calero ha sido con sll vida~ obraelmejoravalde la trascendencia 
de la misión do nuestra InstitUCi6i1, demostrando con hechos que el tondo y objetivo do un 
maestro universitario no son modificables, sino que su esenCIa es una constante a lo largo d9 
bs liempos y sello Ca(aClerlsfco de la impronta de la Unr/9Isidad. 

Por eso hoy" sentimos no solamente un profunoo orgullo sino tambión lIna IIlmensa 
alegría y" satisfacción al reconocer sus mélllos académicos pclfque al hacerlo reatirmamos el 
prioritario valor social que tiene la Univers'dad y nos ¡r,'uda en nuestra convicción de que por 
muchas experi eflC as y modificacIOnes a las quo se qurera somater a nuestra Inst tución, esla 
siempre prevalecerá como Enl idad rectora e Imprescindible para la configuración de cualquier 
sociedad civilizada. 

Desde que soy Aeclor lomamos la firme resoluci6n. frenle a OIros lamentables 
ejemplos, de sólo admitir en nuestra Universidad como Doctores "Honons Causa· a aquelbs 
que se hayan distinguido cultivando los fines de la propia Institución quo en la mayorfa de 
ocasiones los han ülejado de la simplista popularidad quilas porque ellos han entendido que 
lo verdaderamente importanlR era a aproximación a la Verdad, Vd. Prolesor del Rey calare 
reune en su persona esas vinudes de maestro modélico e IIlvesllgador critico apasionado por 
el conocimiento que son los únicos valO/es que consideramos y pondaramos para otorgarosla 
máxima distinción que hoy le hamos conced:do. 

Estoy seguro que entenderá que en migrall.. latoria de hoy en nombre de 'a Universidad 
de Córdoba, al mismo tiempo que le dé la bien~en ¡da al entrar en nuestro Claustro de Doctores, 
le transmita el orgullo que nos embarga a todos cuantos conformamos lacomunidad unlllersi· 
taria al saber que contamos desde hoy con un mle~o Doctor que ha sabido ron su vida y su 
trabajo ser 01 mejor blasón y datensa de lo que constituye para lodos nuestro anhelo e ilusión: 
a ~go tan entraflab'e y Irascendente como es la UnlV9fsidad. 

Entl!ld con lodo honor ~ con nuestro respeto en esta selectiva comunidad Nada mas 
y muchas gradas. 
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